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Evolución del ataque de Prays oleae Bern, al fruto 
del olivo. I. Estudio de parámetros y sus 
relaciones 
P. RAMOS, M. CAMPOS y J.M. RAMOS 

A partir de los datos obtenidos durante los últimos 17 años de estudios (1970-1986) sobre 
Prays oleae Bern., se han podido establecer las diferentes categorías, tanto del ataque del 
fitófago al fruto del olivo, como de la actividad de los depredadores oófagos (Neur. Chrysó-
pidos), a lo largo del período de evolución de las puestas sobre las pequeñas aceitunas (ju­
nio-julio), así como las relaciones estadísticas existentes entre los diversos parámetros. 

P. RAMOS, M. CAMPOS y J.M. RAMOS. Estación Exp. del Zaidín, C.S.I.C. (Granada). De­
part. Fis. Vegetal, Universidad Granada. 

INTRODUCCIÓN 

El interés demostrado en los últimos tiem­
pos por el estudio de Prays oleae Bern. (Lep. 
Hyponomeutidae), especie fitófaga específica 
del olivo, poco espectacular en su acción —al 
contrario quizás que Dacus oleae Gmel.— 
pero con frecuencia de gran importancia eco­
nómica para el olivar andaluz, puede fácil­
mente constatarse por el notable incremento 
de publicaciones científicas sobre el insecto, 
llevadas a cabo por diferentes, y cada vez más 
numerosos, especialistas del área mediterrá­
nea (ARAMBOURG et al., 1984). 

Solamente repasando los títulos de la mayo­
ría de dichos trabajos es fácil llegar a la con­
clusión de que han sido, y lo están siendo en 
la actualidad, estudiados múltiples aspectos 
concernientes a la especie en cuestión, con el 
resultado de contar hoy con conocimientos 
muy profundos, por citar solo algunos ejem­
plos, sobre morfología y taxonomía (ARAM­

BOURG, 1979; JARDAK et al., 1983; PELEKAS-

SIS, 1962, e t c ) , ecobiología y dinámica de po­
blaciones (ARAMBOURG, 1964; CIVANTOS et 

al., 1973; JARDAK, 1980; LIÑAN et al, 1975; 

MECHELANY, 1969; PRALAVORIO et al., 1981; 

RAMOS et al., 1976, e tc ) , estimación y regula­
ción de poblaciones (ARAMBOURG, 1971; 
MONTIEL et al., 1981; PRALAVORIO et al., 

1981, e t c ) , oviposición, diapausia, sex-ratio, 
fecundidad y longenvidad, e tc (PRALAVORIO 

et al., 1978 y 1981; RAMOS et al., 1981; TOMI-

NIC, 1965 y 1967, e tc ) . , biocenosis parasitaria, 
incluidos depredadores oófagos, su importan­
cia y estimación (ALROUECHDY, 1982; CAM­

POS et al., 1981; ARAMBOURG, 1969; RAMOS 

et al., 1975 y 1983; STAVRAKI, 1970, e tc ) , da­

ños y estimación de los mismos (CIVANTOS et 
al., 1980; LACCONE, 1976; MELIS, 1948, e t c ) , 

empleo de la feromona sexual (ARAMBOURG 
et al., 1976; CAMPION et al., 1979; NICOLLI et 

al., 1981; PRALAVORIO et al., 1981; RAMOS et 

al., 1981 y 1984), lucha química (CIVANTOS et 
al., 1973; MAGLAHAES et al., 1967; RAMOS et 

al., 1978, etc.) o biológica e incluso integrada 
(ARAMBOURG, 1964; MONACO et al., 1977, 

etc.) o bien mediante el empleo de feromonas 
(ARAMBOURG, 1980; CIVANTOS et al., 1983; 

RAMOS et al., 1983, e tc ) . 



No existen, sin embargo, a nuestro juicio, 
publicaciones específicas y concretas sobre 
una posible distribución adecuada, de tipo es­
tadístico, del ataque de la plaga y su encua-
dramiento en determinadas categorías o nive­
les poblacionales, a escala sencilla, que pudie­
ran resultar especialmente válidos para una 
medida precoz —a corto plazo, naturalmen­
te— de cuantificación de la infestación al fru­
to del olivo, cuyos daños son casi siempre, en 
nuestras zonas, los de máxima importancia 
económica, y, en consecuencia, de la necesi­
dad o menos de su inmediato control para evi­
tar las pérdidas de cosecha. 

A partir, pues, de los estudios y observacio­
nes efectuados en Granada durante los últi­
mos 17 años (1970-1986), se ha pretendido or­
denar, en primer lugar, y posteriormente pon­
derar los numerosos datos obtenidos en la 
evolución del fitófago sobre el fruto, y que ya 
de modo preliminar se apuntaban en 1984 por 
los autores, al objeto de determinar, mediante 
técnicas sencillas y muy factibles, una predic­
ción del ataque del "Prays" a la aceituna, con 
antelación suficiente. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio se ha llevado a cabo en varias 
fincas de olivar de la provincia de Granada, 
con árboles de la variedad predominante (casi 
el 80%) "Picual", de 60-80 años de edad, talla 
media y altura que no sobrepasa los 3 m., 
marco de plantación 10x10, en condiciones de 
secano y producción media bastante escasa 
por lo general. 

En la mayoría de los años no se efectuaron 
abonados, y como tratamientos fitosanitarios 
solo en ocasiones se empleaba el oxicloruro 
de cobre contra el "repilo". 

La climatología de la zona es típicamente 
continental mediterránea, con inviernos fríos 
y veranos cálidos y secos, siendo la pluviome­
tría baja por regla general, y los vientos pre­
dominantes de dirección sudoeste-nordeste. 

Los muéstreos de fruto se efectuaron en 5 
zonas bien diferenciadas del olivar (5 repeti­

ciones), utilizando 4-5 plantas al azar, y reco­
giendo muestra de todas las orientaciones y 
alturas del árbol, dada la gran variabilidad de 
la hembra del fitófago para la oviposición, de­
mostrada ya en nuestro olivar (RAMOS et al., 
1979). 

La aparición de adultos, cuyas hembras de­
pondrán sobre las pequeñas aceitunas, se veri­
fica normalmente en Granada desde finales de 
mayo a mediados de junio, finalizando la 
eclosión de puestas hacia la 2.a quincena de 
julio e incluso agosto (RAMOS et al., 1976). 
Por lo que la época de muestreo para ésta ge­
neración se localiza en los meses de junio y 
julio en nuestras zonas. 

A destacar que, desde 1978-1979, época de 
obtención de la feromona sexual de la especie 
(Z, 7-ALD: 14), los muéstreos se inician en el 
momento de aparición de adultos capturados 
en trampas a base de dicha feromona. 

Durante los 17 años de observaciones, el 
número total de frutos muestreados se elevó a 
casi 151.000, con un total de puestas sobre 
ellos de alrededor de 198.500. Una vez en el 
laboratorio se observaban de cada muestra un 
número de frutos no inferior a 100 ni superior 
a 1.000, tomándose nota en cada uno de ellos 
la presencia o ausencia de puestas, en primer 
lugar, para, en caso afirmativo, proceder a di­
ferenciar y contar los distintos tipos de huevos 
depuestos, los cuales se distinguen (ARAM-
BOURG, 1964) del modo siguiente: 

— puestas vivas (V), de color blanco lecho­
so, no transparente, si están recién depuestas, 
y que van tomando tonalidad amarillenta a 
medida que avanza el desarrollo embrional, 
pudiéndose incluso, al final de su evolución, 
observar la cápsula cefálica del color negro, 
de la larva. 

— puestas eclosionadas (ECL), reconoci­
bles por su color rojizo, debido a la presencia 
de excrementos, expulsados por la pequeña 
larva, bajo el corion, así como porque al des­
prenderlo se observa claramente el orificio de 
salida de dicha larva neonata. 

— puestas depredadas, vacías (VID), gene­
ralmente por la acción de Chrysópidos, y de 



las cuales sólo resta el corion muy adherido al 
soporte, como una fina y transparente capa, 
con su característica reticulación. 

Es de señalar que, a lo largo del tiempo de 
observaciones, jamás se encontraron puestas 
parasitizadas (por Trichogramma), descritas 
sin embargo como bastante frecuentes en dis­
tintas zonas mediterráneas, por diversos auto­
res, y que aparecen como de coloración gris 
oscuro, casi negra. 

Los parámetros obtenidos a partir de la ob­
servación de dichas muestras bajo binocular 
fueron los siguientes: 

— Eclosión de puestas (ECL%), o porcen­
taje de huevos avivados (n.° de puestas eclo-
sionadas x 100/n.° total de puestas observa­
das, sin contar las depredadas). 

— Intensidad de población (POB), índice 
del nivel poblacional del fitófago (n.° total de 
puestas observadas x 100/n.° total de frutos 
observados). 

— Ataque potencial (AP%), o porcentaje 
de frutos con cualquier tipo de huevos sobre 
ellos (n.° de frutos con puestas X 100/n.° total 
de frutos observados). 

— Actividad depredadora (VID%), índice 
de la actividad de los Chrysópidos, equivalen­
te al n.° de puestas vacías x 100/n.° total de 
puestas observadas. 

— Efectividad real (ER%) de la depreda­
ción oófaga, o porcentaje de frutos con todas 
las puestas vacías, respecto al de frutos ataca­
dos. ER% = (AP - AR) x 100/AP. 

— Ataque real (AR%) o porcentaje de fru­
tos realmente atacados. Es decir, n.° de frutos 
con huevos vivos y/o eclosionados x 100/n.° 
de frutos observados. 

Parece obligado mencionar aquí el hecho de 
que, en años de poblaciones muy elevadas del 
fitófago en fruto, puede producirse una dis­
minución de los valores obtenidos para los pa­
rámetros que miden el ataque, en especial 
POB, durante los últimos períodos de obser­
vación. Lo que sin duda se debe a la caída de 
frutos, a veces masiva en esas fechas, por la 
acción de la larva del fitófago, y al hecho de 
que tales frutos caídos al suelo —que suelen 

presentar un elevado n.° de puestas sobre 
ellos— no son tomados en cuenta para los co­
rrespondientes muéstreos. 

A destacar asimismo que, en determinadas 
fechas, el n.° de frutos estudiados era distinto 
para cada una de las 5 repeticiones, por lo que 
se hacía necesario obtener la media pondera­
da de ellas, de mayor fiabilidad que la aritmé­
tica, pues tiene en cuenta el número de frutos 
de cada repetición. Se exceptúa de esta pon­
deración la media obtenida para el Análisis de 
Varianza del último período de observación 
(cfr. Tablas III, IV, V, VII y IX), la cual debe 
ser aritmética, por necesidad impuesta para 
las comparaciones entre ellas por el test de 
Mínimas Diferencias Significativas. 

Los métodos estadísticos utilizados en el es­
tudio se han basado siempre en Análisis de 
Varianza bidireccionales, seguidos de un test 
de Mínimas Diferencias Significativas (M.D.S.), 
así como de técnicas de regresión y correla­
ción simples, parciales y múltiples. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Estudio de parámetros de Prays oleae 

Eclosión de puestas 

Parámetro de especial importancia, pues 
permite conocer el desarrollo de las puesta del 
fitófago en cada año, con independencia de 
las fechas de su evolución. La dinámica de la 
eclosión de huevos sobre el fruto sigue en 
nuestras zonas un desarrollo bastante regular 
todos los años, en el caso de ésta generación; 
lo que puede comprobarse al observar la Grá­
fica n.° 1 en la cual se ha representado el % 
medio de eclosión en los 17 años, en función 
de las fechas de observación. 

No obstante, para un análisis más completo 
de los resultados, se han diferenciado seis pe­
ríodos en su evolución, cuyos datos se inclu­
yen en la Tabla II. 

De otra parte, es de destacar que en ciertos 
años se efectuaron varias observaciones y 
muéstreos para un mismo período, en cuyo 
caso el dato a incluir era siempre la media 



Tabla I.-—Valores de los diferentes parámetros de P. Oleae, durante los 6 períodos anuales de observación (1970-1986) 

7ER 

AÑO 1971 

40 44 48 52 59 62 
1.1 5.8 15.0 53.2 88.0 99.5 
5.5 10.4 26.0 42.0 125.6 135.0 
3.5 7.8 15.0 23.2 60.7 68.0 
3.4 7.7 14.3 21.1 51.0 48.7 
1.5 3.9 7.6 12.8 22.0 38.0 
2.3 2.2 4.4 8.9 15.9 28.4 

AÑO 1974 

25 32 39 46 53 60 
1.7 5.9 11.0 32.7 76.8 100.0 

54.6 256.6 385.2 476.8 454.9 438.7 
40.8 88.3 97.3 97.8 98.5 98.1 
17.5 29.8 32.1 30.2 14.4 10.2 
64.8 86.7 87.2 90.7 95.9 97.3 
57.2 66.3 67.0 69.1 85.4 89.6 

AÑO 1977 

14 17 23 28 33 43 
0.7 2.3 14.9 36.5 68.2 90.9 

41.0 100.2 214.3 225.0 234.9 206.9 
32.7 62.5 89.4 91.5 92.9 90.2 
29.1 51.5 64.4 59.8 40.8 35.3 
8.9 22.5 43.1 57.5 73.2 77.8 

11.0 17.6 28.0 34.6 56.1 60.9 

AÑO 1980 

21 25 31 38 41 48 
0.7 3.6 12.4 66.4 91.3 98.5 

135.6 443.9 711.9 458.9 489.8 454.8 
63.7 88.5 97.1 99.7 100.0 99.0 
57.6 25.3 85.5 65.9 56.3 51.4 
17.5 24.5 36.1 68.9 80.3 81.1 
9.5 3.1 11.9 33.9 43.7 48.0 

AÑO 1983 

19 21 26 31 35 38 
2.7 4.2 27.8 63.6 93.1 99.1 

52.6 102.8 154.9 142.7 152.6 171.5 
36.7 58.7 72.1 71.9 73.7 74.6 
26.1 38.2 48.9 42.4 37.4 35.8 
37.8 42.9 45.6 54.8 64.9 71.1 
28.9 34.9 32.1 41.1 49.3 52.0 

AÑO 1986 

17 22 27 31 36 49 
0 4.4 13.4 49.0 74.2 94.0 

23.3 103.1 181.4 203.6 237.0 233.4 
22.0 61.1 82.2 92.5 90.1 89.1 
17.4 34.1 59.2 65.2 77.7 86.7 

17.8 37.7 43.3 48.2 59.1 60.2 18.4 28.5 45.0 53.5 61.5 72.9 

6.6 18.0 28.5 29.6 25.0 21.2 
6.5 14.0 23.7 25.0 21.5 18.2 
5.3 8.6 7.1 2.0 1.8 1.1 

18.3 39.9 72.1 92.9 92.3 94.1 
18.6 38.4 70.0 92.0 91.6 03.7 

AÑO 1978 

24 31 36 43 48 56 
0 4.0 11.7 58.1 88.6 95.9 

130.0 300.0 606.4 644.2 605.5 454.5 
38.6 82.0 98.3 98.4 97.8 98.0 
37.2 80.8 89.1 71.5 55.3 34.5 
9.5 19.5 39.9 70.1 77.4 87.2 
3.6 5.1 9.3 27.4 43.5 64.8 

AÑO 1981 

16 21 25 33 38 45 
1) 4.9 17.1 57.3 84.4 96.8 
5.6 64.2 180.3 190.4 149.5 168.0 
5.2 44.8 80.6 82.0 85.9 82.3 
4.8 26.6 50.5 47.7 37.7 34.5 
6.7 42.8 51.2 57.7 64.1 71.7 
7.1 40.7 37.3 41.8 56.2 58.1 

AÑO 1984 

32 35 39 42 46 53 
1.9 10.0 24.6 51.4 90.7 100.0 

12.4 15.1 27.9 34.0 35.1 18.9 
11.2 13.3 22.8 27.1 27.8 16.5 
9.0 10.8 12.6 12.1 12.8 5.9 

19.4 20.7 48.8 61.6 60.1 66.4 
19.8 19.0 44.8 55.4 53.9 64.0 



ponderada de las correspondientes eclosiones 
para tal período. 

En la Tabla I se observan los datos medios 
de todos los parámetros estudiados durante 
los 6 períodos de observación, mientras que 
en la Tabla II se han incluido los intervalos de 
eclosión para cada período de los ya defini­
dos, además del número de días transcurridos 
entre cada dos períodos considerados. Puede 
observarse que la duración total de evolución 
de las puestas en fruto es de casi un mes, des-

Tabla II.—Definición de los seis períodos anuales de 
ECLOSIÓN de puestas y número de días entre perídos 

tacándose además el equilibrio en la duración 
de cada uno de los períodos en cuestión. 

Intensidad de población 
Número de puestas totales por 100 frutos, 

que constituye una buena estimación de la 
densidad relativa de individuos por órgano ve­
getativo considerado. Como puede observarse 
en la Tabla I y en la Gráfica n.° 2, las pobla­
ciones del fitófago en fruto fluctúan amplia­
mente a lo largo de los años de estudio, en 
función de la eclosión o fecha de que se trate. 

Al objeto de analizar las diferencias estadís­
ticas existentes entre dichas poblaciones en los 
diferentes años, se ha elegido para ello, en to­
dos los casos, los datos del último período de 
observación (más del 92% de eclosión), cuan­
do tales poblaciones se encontraban estabiliza­
das (RAMOS et al., 1984). Con dichos valores 
poblacionales, en función de las 5 repeticiones 
usadas, se ha efectuado un Análisis de Va-
rianza y test de Mínimas Diferencias Significa­
tivas (MDS) correspondiente, cuyos resulta­
dos pueden observarse en la Tabla III. 

Tabla III.—Intensidad de población (POB). Análisis de Varianza y Mínimas Diferencias Significativas. Valores medios 

Análisis de Varianza 

F. de variación 

AÑOS 
REPETICIONES 
ERROR 
TOTAL 

(*) Medias seguidas de la misma letra no difieren al nivel de probabilidad del 0.05, de acuerdo con el test de M.D.S. 



Tabla IV.—Ataque Potencial (AP%). Análisis de Varianza y Mínimas Diferencias Significativas. Valores medios 

Análisis de Varianza 

F. de variación 

AÑOS 
REPETICIONES 
ERROR 
TOTAL 

De dicho análisis se deduce que las intensi­
dades de población del fitófago varían en for­
ma altamente significativa en función de los 
años (P=0,001), no afectándose con las repe­
ticiones. 

La comparación entre medias, por test de 
MDS, pone de manifiesto la diferenciación en 
3 grupos o categorías estadísticamente bien 
definidas, en cuanto a poblaciones. La prime­
ra de ellas, denominada como muy elevada 
(ME), incluye poblaciones superiores a las 400 
puestas/100 frutos (~5% de los años), mien­
tras que otra categoría corresponde a pobla­
ciones elevadas (E) con rango máximo de 260 
y mínimo de 100 puestas/100 frutos (^50% de 
los años); y finalmente la 3a categoría es deno­
minada como baja (B), con valores de pobla­
ción inferiores a 25-50 puestas/100 frutos 
(~25% de los años). 

Ataque potencial (AP%) 

Cuya evolución en fruto puede contemplar­
se detalladamente en la Tabla I y Gráfica n.° 

3. En una primera observación merece desta­
carse el evidente paralelismo entre las fluctua­
ciones periódias de éste parámetro y las co­
rrespondientes a Poblaciones. 

Al igual que en el apartado anterior se ha 
estudiado estadísticamene la variabilidad que 
pudiera existir en el AP% del fitófago en los 
17 años estudiados, durante su estabilización, 
cuyo Análisis de Varianza y test de MDS se 
exponen en la Tabla IV. Los resultados obte­
nidos ponen de manifiesto, en primer lugar, la 
no existencia de variabilidad estadística entre 
repeticiones, y además que el Ataque Poten­
cial varía significativamente (P=0.001) respec­
to a los años. El test de MDS, por otra parte, 
permite resaltar la clara diferenciación en 3 
categorías de dicho ataque al fruto, plenamen­
te coincidentes a su vez con las ya obtenidas 
para las Poblaciones (cfr. Tabla III). La pri­
mera de ellas (ME), con AP% superiores al 
97%, la segunda con rango de variación entre 
93-68% de ataque potencial (E), y finalmente 
un tercer grupo de Bajo ataque (B), inferior 
al 20-25%. 



Tabla V.—Depredación de puestas (VID%). Análisis de Varianza y Mínimas Diferencias Significativas. Valores medios 

A observar, por último, que en nuestros oli­
vares el Ataque Potencial del P. oleae al fruto 
se encuadra en las 2 máximas categorías en, 
aproximadamente, el 75% de los años. 

Igualmente, y dada la similitud observada 
en los efectos de Población y Ataque Poten­
cial del fitófago, es estimado conveniente es­
tudiar las relaciones que pudieran existir entre 
ambos parámetros. Los resultados de la corre­
lación y regresión potencial efectuada de­
muestran la muy estrecha dependencia de am­
bos, como puede observarse por la elevada 
magnitud del coeficiente de correlación simple 
resultante (Gráfica n.° 4). Es por lo tanto evi­
dente que a la hora de estimar la actividad del 
fitófago en fruto resulta indiferente el empleo 
del parámetro Población (POB) o bien del 
Ataque Potencial (AP%), que son obtenidos 
por métodos diferentes. 

Estudios de parámetros de chrysopidos 

Actividad depredadora (VID%) 
La dinámica de la actividad de los depreda­

dores oófagos sigue, a primera vista, una evo­
lución muy diferente a la de aquellos paráme­
tros solo dependientes de Prays oleae. En la 
Tabla I y Gráfica n.° 5 se puede observar con 
detalle el desarrollo de la depredación de 
puestas en función de los años y de las fechas 
de muéstreos (% de eclosión). 

Con los datos correspondientes a VID% y 
pertenecientes a la última observación anual 
se ha llevado a cabo, como anteriormente des­
crito, un Análisis de Varianza y test de 
M.D.S. (Tabla V), al objeto de conocer las 
variaciones estadísticas existentes en la activi­
dad de la depredación, en función de los años 
y repeticiones. De dicho análisis se puede 
constatar la existencia de variabilidad alta­
mente significativa del % de puestas depreda­
das (VID%) respecto a los años (P=0.001), 
así como la ausencia de acción estadística de 
las repeticiones. 

La comparación entre años, mediante test 
de M.D.S., demuestra una clara división de 
dicha actividad en 4 categorías o grupos, muy 
diferentes en su composición a los estableci­
dos para POB y AP%, y que podrían denomi-



Fig. 1.—Evolución de la ECLOSIÓN (ECL %) media de 
las puestas de Prays oleae, en función de los 6 períodos 
anuales, de observación. 

Fig. 2.—Evolución de la INTENSIDAD DE POBLACIÓN 
(POB), en función de los 6 períodos anuales de observación. 

Fig. 3,—Evolución del ATAQUE POTENCIAL (AP%), eD 
función de los 6 períodos anuales de observación. 



AP7. 

Fig. 4.—Correlación y regresión potencial entre Población 
(POB) y Ataque Potencial (AP%), en el período 1970-1986. 

Fig. 5.—Evolución de la ACTIVIDAD DEPREDADORA 
OOFAGA (VID%), en función de los 6 períodos anuales de 

observación. 

Fig. 6.—Evolución de la EFECTIVIDAD REAL (ER%) de 
los depredadores oófagos, en función de los 6 períodos anua­

les de observación. 



Fig. 7.—Evolución del ATAQUE REAL (AR%), en función 
de los 6 períodos anuales de observación. 

nar: de actividad depredadora muy elevada 
(ME), por encima del 90% (3 años), elevada 
(E), con rango del 87-65% (10 años), media 
(M), alrededor del 50% (2 años) y finalmente 
baja (B), entre 35-20% de depredación (2 
años). 

Es necesario observar que, en nuestro bio-
topo, la actividad de los depredadores oófagos 
en fruto es bastante satisfactoria, pues solo en 
casi el 25% de los años dicha actividad puede 
considerarse como Media o Baja. 

Sin embargo, es conveniente mencionar 
aquí el hecho de que éste parámetro, que 
mide la actividad general de los Chrysópidos 
depredadores oófagos de Prays oleae (VID%), 
no es suficiente por sí solo para explicar en 
toda su extensión el beneficio real de tal acti­
vidad de depredación; ya que, en muchos ca­
sos, a un elevado porcentaje de depredación 

(VID%) no se corresponde paralelamente una 
disminución efectiva del ataque al fruto. Por 
ejemplo, una aceituna con 10 huevos del fitó­
fago depuestos sobre ella, y 9 de los cuales 
hubiesen sido destruidos por los depredado­
res, presentaría teóricamente un 90% de 
VID%, si bien realmente ese fruto continúa 
atacado y por tanto se perderá. 

Estudio de parámetros dependientes del 
fitófago y de los depredadores oófagos 

Efectividad real (ER%) 
Efectividad real de la depredación, paráme­

tro que, al tener en cuenta el número de fru­
tos con todos los huevos depredados respecto 
al total observado, mide la actividad oófaga 
de manera mucho más real que el % de de­
predación (VID%). 

Su evolución en función del tiempo puede 
verse reflejada tanto en la Tabla I como en la 
Gráfica n.° 6. 

La ER% se encuentra estrechamente rela­
cionada con la actuación del fitófago de una 
parte, y de otra con la actividad de los Chry­
sópidos, como se demuestra por los elevados 
coeficientes de correlación parciales v múlti­
ples obtenidos entre ER% y AP%, POB, y 
VID% (Tabla VI). En ella se observa que la 
ER% está directamente correlacionada con la 
actividad de depredación (VID%), i.e. para 
un VID% mayor, una más elevada eficacia 
real. Sin embargo, la relación inversa con 
POB y AP% indica que cuanto más alta sea la 
población (y ataque) del fitófago, menor será 
la efectividad real de la depredación (ER%). 
Aquí merece ser resaltada la importancia de 
las agrupaciones fijadas para aquellos paráme­
tros dependientes del "Prays" (Tablas III y 
IV) ya que la ER% dependerá substancial-
mente de la categoría en que se encuadren di­
chos parámetros. 

De modo similar a los casos anteriores, se 
ha estudiado mediante Análisis de Varianza y 
test de M.D.S., la variabilidad existente en la 
ER% del último período anual, en función de 
los años y repeticiones (Tabla VII). Con dicho 



Tabla VI.—Regresiones y correlaciones parciales y multiples entre ER%, POB, AP% y VID%, durante el período 1970-
1986 

= 0.929*** 

estudio se demuestra la existencia de variabili­
dad altamente significativa en los valores de 
ER% en función de los años (P=0.001). Al 
mismo tiempo se observa la división en 4 gru­
pos o categorías, distintas en parte a las obte­
nidas para VID% (Tabla V), aunque con la 
misma denominación: muy elevada (ME) su­
perior al 85% (3 años), elevada (E) entre el 
75-60% (7 años), media (M), del 50-35% (5 
años) y finalmente baja (B) con rango menor 
del 30% (2 años). 

Ataque real (AR%) 

Parámetro que mide directamente la verda­
dera infestación causada por el fitófago al fru­
to, e indirectamente los daños producidos. La 

dinámica de éste tipo de ataque puede obser­
varse con detalle en la Tabla I y Gráfica n.° 7. 

A continuación se han analizado, mediante 
correlaciones simples, parciales y múltiples, 
las relaciones existentes entre AR% y los pa­
rámetros POB, VID% y ER%, cuyos resulta­
dos se exponen en la Tabla Vill. El estudio 
demuestra que el AR% se encuentra amplia­
mente y directamente correlacionado con la 
Población del fitófago (POB) o Ataque Poten­
cial (AP%), e inversamente con la actividad 
depredadora (VID%), si bien existe una ma­
yor correlación cuando éste último es sustitui­
do por la Eficacia Real (ER%), parámetro 
más adecuado —como ya se ha mencionado 
antes— para medir la acción de los Chrysópi-
dos. Se observa igualmente que el AP% es, 



de todos los parámetros dependientes del fitó­
fago, el que mejor se relaciona con el AR%, 
por lo que de las 4 correlaciones expresadas 
en la Tabla Vill, la más idónea para el estu­
dio de AR% sea sin duda AR%/AP% -
ER%, que además presenta el mayor coefi­
ciente de correlación simple, parcial y múlti­
ple, así como el menor margen de error. 

De éste modo, aplicando la anterior ecua­
ción de regresión, se puede obtener —en todo 
momento de la evolución de puestas en fru­
to— el Ataque Real del fitófago en función 
del Ataque Potencial y de la Eficacia Real de 
la depredación. 

Se han estudiado, por último, las variacio­
nes estadísticas producidas en el AR% obteni­
do en la última observación anual, mediante 
Análisis de Varianza y test de M.D.S. (Tabla 
IX) a fin de establecer las categorías en dicho 
parámetro. Los resultados obtenidos demues­
tran la alta variabilidad existente entre los va­
lores de AR% en función de los años anterio­
res (P=0.001), así como el nulo efecto de las 
repeticiones. Comparando, de otra parte, los 
valores medios de AR% en los años de estu­
dio, mediante test de M.D.S., se constata la 
existencia de 3 grupos bien definidos: uno pri­

mero, o de categoría elevada (E), con más del 
49% de AR% (~25% de los años); otra, me­
dia (M), con rango del 37 al 24% (=40% de 
los años), y por fin una última categoría, baja 
(B) con AR% menores del 15% (^35% de 
los años). 

Las categorías establecidas para el Ataque 
Real (AR%) del fitófago al fruto estrecha­
mente relacionadas con aquellas fijadas igual­
mente para la intensidad poblacional (POB) 
—o Ataque Potencial (AP%)— y Efectividad 
Real de la depredación (ER%), pero con la 
salvedad de que, cuando POB, o en su caso 
AP%, pertenecen a la categoría baja, el 
AR% se encuadrará siempre en ese mismo 
grupo (B), cualquiera que sea el valor de 
ER%. 

En conclusión, tanto la actividad de Prays 
oleae, como la de los Chrysópidos, depreda­
dores activos de sus puestas en fruto, presen­
tan grandes fluctuaciones a lo largo de los di­
ferentes años. Su evolución viene definida por 
una serie de parámetros, dependientes de 
cada uno de los insectos e incluso de ambos a 
la vez, que pueden ser agrupados en catego­
rías indicativas de la intensidad de su corres­
pondiente actividad o actuación. 

Tabla Vill.—Regresiones y correlaciones parciales y múltiples entre AR% y los parámetros POB, AP%, VID% y ER% 



141 

Tabla IX.—Ataque real (AR%). Análisis de Varianza y Mínimas Diferencias Significativas. Valores medios 

Análisis de Varianza 

F. de variación 

RAMOS, P., CAMPOS, M., RAMOS, J.M., 1987: Evolución del ataque de Prays oleae Bern, 
al fruto del olivo I. Estudio de parámetro y sus relaciones. Bol. San. Veg. Plagas, 13 (2); 
129-142. 

Studies carried out over the last 17 years (1970-1986) on fruit infestation by the olive moth 
(Prays oleae Bern.) and the activity of egg predators, namely Chrysopids, have led to obtain 
the different categories of attack, during the development of egg on fruits (june-july), as well 
as the statistical relationships between the several parameters implicated. 
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